
CRITÓN. PLATÓN. TEXTO 1 
 

Sócrates - ¿Afirmamos que en ningún caso hay que cometer una injusticia 
voluntariamente, o que en unos casos sí y en otros no, o bien que de ningún 
modo es bueno y honrado cometer una injusticia, tal como hemos 
convenido muchas veces anteriormente? Eso es también lo que acabamos 
de decir. ¿Acaso todas nuestras ideas comunes de antes se han desvanecido 
en estos pocos días y, desde hace tiempo, Critón, hombres ya viejos, 
dialogamos uno con otro, seriamente sin darnos cuenta de que en nada nos 
distinguimos de los niños? O, más bien, es totalmente como nosotros 
decíamos entonces, lo afirme o lo niegue la mayoría; y, aunque tengamos 
que sufrir cosas aún más penosas que las presentes, o bien más agradables, 
¿cometer injusticia no es, en todo caso, malo y vergonzoso para el que la 
comete? ¿Lo afirmamos o no? 
Critón -Lo afirmamos. 
Sócrates -Luego de ningún modo se debe cometer injusticia. 
Critón -Sin duda. 
Sócrates -Por tanto, tampoco si se recibe injusticia se debe responder con 
la injusticia, como cree la mayoría, puesto que de ningún modo se debe 
cometer injusticia. 
Critón - Es evidente que no. 
Sócrates - ¿Se debe hacer mal, Critón, o no? 
Critón - De ningún modo se debe, Sócrates. 
Sócrates - ¿Y responder con el mal cuando se recibe mal es justo, como 
afirma la mayoría, o es injusto? 
Critón -De ningún modo es justo. 
Sócrates - Pues el hacer mal a los hombres en nada se distingue de cometer 
injusticia. 
Critón - Dices la verdad. 
Sócrates -Luego no se debe responder con la injusticia ni hacer mal a ningún 
hombre, cualquiera que sea el daño que se reciba de él. Procura, Critón, no 
aceptar esto contra tu opinión, si lo aceptas; yo sé, ciertamente, que esto 
lo admiten y lo admitirán unas pocas personas. No es posible una 
determinación común para los que han formado su opinión de esta manera 
y para los que mantienen lo contrario, sino que es necesario que se 
desprecien unos a otros, cuando ven la determinación de la otra parte. 
Examina muy bien, pues, también tú si estás de acuerdo y te parece bien, y 
si debemos iniciar nuestra deliberación a partir de este principio, de que 
jamás es bueno ni cometer injusticia, ni responder a la injusticia con la 
injusticia, ni responder haciendo mal cuando se recibe el mal. 
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Sócrates -Considéralo de este modo. Si cuando nosotros estemos a punto 
de escapar de aquí, o como haya que llamar a esto, vinieran las leyes y el 
gobierno de la ciudad y, deteniéndonos, nos preguntaran: «Dime, Sócrates, 
¿qué tienes intención de hacer? ¿No es cierto que, por medio de esta acción 
que intentas, tienes el propósito, en lo que de ti depende, de destruirnos a 
nosotras, las leyes, y a toda la ciudad? ¿Te parece a ti que puede aún existir 
sin arruinarse la ciudad en la que las sentencias dictadas no tienen efecto 
alguno, sino que son invalidadas por particulares y quedan anuladas?». 
¿Qué vamos a responder, Critón, a estas preguntas y a otras semejantes?  
(…)  
Sócrates - Quizá dijeran las leyes: «¿Es esto, Sócrates, lo que hemos 
convenido tú y nosotras, o bien que hay que permanecer fiel a las 
sentencias que dicte la ciudad?». Si nos extrañáramos de sus palabras, quizá 
dijeran: «Sócrates no te extrañes de lo que decimos, sino respóndenos, 
puesto que tienes la costumbre de servirte de preguntas y respuestas. 
Veamos, ¿qué acusación tienes contra nosotras y contra la ciudad para 
intentar destruirnos? En primer lugar, ¿no te hemos dado nosotras la vida 
y, por medio de nosotras, desposó tu padre a tu madre y te engendró? 
Dinos, entonces, ¿a las leyes referentes al matrimonio les censuras algo que 
no esté bien?». «No las censuro», diría yo. «Entonces, ¿a las que se refieren 
a la crianza del nacido y a la educación en la que te has educado? ¿Acaso 
las que de nosotras estaban establecidas para ello no disponían bien 
ordenando a tu padre que te educara en la música y en la gimnasia?». 
(…)  
¿Te sería posible, en cambio, hacerlo con la patria y las leyes, de modo que 
si nos proponemos matarte, porque lo consideramos justo, por tu parte 
intentes, en la medida de tus fuerzas, destruirnos a nosotras, las leyes, y a 
la patria, y afirmes que al hacerlo obras justamente, tú, el que en verdad se 
preocupa de la virtud? 
¿Acaso eres tan sabio que te pasa inadvertido que la patria merece más 
honor que la madre, que el padre y que todos los antepasados, que es más 
venerable y más santa y que es digna de la mayor estimación entre los 
dioses y entre los hombres de juicio? ¿Te pasa inadvertido que hay que 
respetarla y ceder ante la patria y halagarla, si está irritada, más aún que al 
padre; que hay que convencerla u obedecerla haciendo lo que ella 
disponga; que hay que padecer sin oponerse a ello, si ordena padecer algo; 
que si ordena recibir golpes, sufrir prisión, o llevarte a la guerra para ser 
herido o para morir, hay que hacer esto porque es lo justo, y no hay que ser 



débil ni retroceder ni abandonar el puesto, sino que en la guerra, en el 
tribunal y en todas partes hay que hacer lo que la ciudad y la patria ordene, 
o persuadirla de lo que es justo; y que es impío hacer violencia a la madre y 
al padre, pero lo es mucho más aún a la patria?» ¿Qué vamos a decir a esto, 
Critón? ¿Dicen la verdad las leyes o no? 
(…) 
El que de vosotros se quede aquí viendo de qué modo celebramos los juicios 
y administramos la ciudad en los demás aspectos, afirmamos que éste, de 
hecho, ya está de acuerdo con nosotras en que va a hacer lo que nosotras 
ordenamos, y decimos que el que no obedezca es tres veces culpable, 
porque le hemos dado la vida, y no nos obedece, porque lo hemos criado y 
se ha comprometido a obedecernos, y no nos obedece ni procura 
persuadirnos si no hacemos bien alguna cosa. Nosotras proponemos hacer 
lo que ordenamos y no lo imponemos violentamente, sino que permitimos 
una opción entre dos, persuadirnos u obedecernos; y el que no obedece no 
cumple ninguna de las dos. Decimos, Sócrates, que tú vas a quedar sujeto a 
estas inculpaciones y no entre los que menos de los atenienses, sino entre 
los que más, si haces lo que planeas.» 
Si entonces yo dijera: «¿Por qué, exactamente?», quizá me respondieran 
con justicia diciendo que precisamente yo he aceptado este compromiso 
como muy pocos atenienses. Dirían: «Tenemos grandes pruebas, Sócrates, 
de que nosotras y la ciudad te parecemos bien. En efecto, de ningún modo 
hubieras permanecido en la ciudad más destacadamente que todos los 
otros ciudadanos, si ésta no te hubiera agradado especialmente, sin que 
hayas salido nunca de ella para una fiesta, excepto una vez al Istmo, ni a 
ningún otro territorio a no ser como soldado; tampoco hiciste nunca, como 
hacen los demás, ningún viaje al extranjero, ni tuviste deseo de conocer 
otra ciudad y otras leyes, sino que nosotras y la ciudad éramos satisfactorias 
para ti. Tan plenamente nos elegiste y acordaste vivir como ciudadano 
según nuestras normas, que incluso tuviste hijos en esta ciudad, sin duda 
porque te encontrabas bien en ella. Aún más, te hubiera sido posible, 
durante el proceso mismo, proponer para ti el destierro, si lo hubieras 
querido, y hacer entonces, con el consentimiento de la ciudad, lo que ahora 
intentas hacer contra su voluntad. Entonces tú te jactabas de que no te 
irritarías, si tenías que morir, y elegías, según decías, la muerte antes que el 
destierro. En cambio, ahora, ni respetas aquellas palabras ni te cuidas de 
nosotras, las leyes, intentando destruirnos; obras como obraría el más vil 
esclavo intentando escaparte en contra de los pactos y acuerdos con 
arreglo a los cuales conviniste con nosotras que vivirías como ciudadano. 



En primer lugar, respóndenos si decimos verdad al insistir en que tú has 
convenido vivir como ciudadano según nuestras normas con actos y no con 
palabras, o bien si no es verdad.» ¿Qué vamos a decir a esto, Critón? ¿No 
es cierto que estamos de acuerdo? 
Critón -Necesariamente, Sócrates. 
Sócrates - «No es cierto -dirían ellas- que violas los pactos y los acuerdos 
con nosotras, sin que los hayas convenido bajo coacción o engaño y sin 
estar obligado a tomar una decisión en poco tiempo, sino durante setenta 
años, en los que te fue posible ir a otra parte, si no te agradábamos o te 
parecía que los acuerdos no eran justos. Pero tú no has preferido a 
Lacedemonia ni a Creta, cuyas leyes afirmas continuamente que son 
buenas, ni a ninguna otra ciudad griega ni bárbara; al contrario, te has 
ausentado de Atenas menos que los cojos, los ciegos y otros lisiados. Hasta 
tal punto a ti más especialmente que a los demás atenienses, te agradaba 
la ciudad y evidentemente nosotras, las leyes. ¿Pues a quién le agradaría 
una ciudad sin leyes? ¿Ahora no vas a permanecer fiel a los acuerdos? 


